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         A mis
padres, porque sin su esfuerzo mi hermana y yo no habríamos tenido
carrera.


         
         A mi
mujer, Leonor, porque sin ella no soy nada.


         
         A mis
hijos, que son unos pocos:


         
         
Esther, que a sus quince años maneja esto de Internet mejor que yo,
igual que ocurre con Juanma.


         
         Para
Miriam y Jesús deseo que aprendan a distinguir entre usar el
ordenador y abusar de él.


         
         A
Miguel Ángel, el pequeño de los varones le deseo que deje el FIFA y
empiece a hacer cosas útiles con el ordenador y a Elena que pronto
empezará a pelearse con sus hermanos para usar el ordenador.
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            Introducción

La tecnología en casa
         
         


         
         Soy un padre de familia y
periodista preocupado por el futuro de sus hijos. Durante los
últimos años me he especializado en información tecnológica y eso
me ha llevado a plantearme algunas dudas sobre la forma en que mis
hijos utilizan, y utilizarán en el futuro, todos esos aparatos que
el mercado pone al alcance de su mano, a veces a precios irrisorios
y que consiguen engancharles. Por supuesto, en este tiempo también
me he dado cuenta de mi escaso conocimiento en el uso de las nuevas
tecnologías si me comparo con chavales de 14, 16 o 18 años, que son
verdaderos expertos en el manejo de todos esos aparatos.


         
         Quizá la única diferencia a mi
favor entre ellos y yo sea que yo soy más viejo y ya se sabe que
más sabe el diablo por viejo que por diablo. Pero estoy convencido
que tengo todas las de perder y si tenemos que competir serán ellos
quienes se lleven el gato al agua. Sin embargo, el problema que
tienen los chavales es que aunque sepan mucho de tecnología no
saben pensar; es decir, no saben las consecuencias que esa
tecnología puede tener en ellos. Es algo parecido a un loco
enamoramiento en plena adolescencia, que no te deja pensar en otra
cosa. Con las máquinas es algo parecido, los chavales se entregan a
ellas sin pensar en sus ventajas, que son muchas; o posibles
inconvenientes, que son menos, pero pueden llegar a resultar
graves. Ésa es, como padre, mi primera preocupación; que sepan usar
toda esa tecnología pero que no se enganchen a ella olvidando otras
facetas importantes de la vida como son los juegos de mesa o los
juegos en la calle, la lectura de libros o la charla con los
amigos. Y si ellos no se dan cuenta o no se la quieren dar, mi
obligación es estar pendiente para que hagan un uso razonable de
todos esos cacharros, muchos de los cuales ni siquiera sé cómo
funcionan.


         
         Tengo seis hijos, con edades
comprendidas entre los cuatro y los dieciséis años. Todos ellos, de
una forma u otra utilizan las nuevas tecnologías. La más pequeña a
sus cuatro años utiliza el ratón del ordenador para jugar al
fútbol, algo que enfada mucho a los mayores. Estos últimos ya usan
el ordenador sin problemas, se conectan a Internet cuando quieren,
aunque siempre piden permiso primero, y los dos mayores, Esther y
Juanma ya tienen su móvil. Claro que ese teléfono sólo se lo compré
una vez que habíamos pactado algunas condiciones de obligado
cumplimiento. Una de las primeras condiciones, innegociable, fue
que utilizarían tarjeta pre-pago de tal forma que ellos pagan lo
que gasta y si se les acaba el saldo de la tarjeta y el dinero no
pueden hacer más llamadas. Por supuesto, previamente se les ha
adjudicado una cantidad extra y razonable para que puedan usar el
móvil; aunque esa cantidad será más bien justa, para que anden
escasos y no utilicen el teléfono a lo tonto.


         
         Estos teléfonos son unos
aparatos que pueden ser útiles y divertidos, pero bajo ninguna
circunstancia pueden suplir otras formas de comunicación. Por
supuesto, mis dos hijos mayores, de 14 y 16 años, además de usar el
ordenador que tenemos en la sala de estar, manejan sin problemas mi
portátil. Algo que me crea ciertos quebraderos de cabeza porque es
en este aparato donde guardo todos mis trabajos. Incluso el mayor
de los varones, en ocasiones y por su cuenta y riesgo, corrige mis
trabajos periodísticos y muchas veces me dice: "Mira papá, aquí
tienes una falta" o "Papá, esto es más fácil hacerlo así". Yo, por
una parte me lleno de orgullo al pensar que mi hijo sabe más que
yo, pero por otra siento cierta preocupación al pensar que muchas
cosas no se las voy a poder enseñar porque ya las sabe. Es decir,
en muchos aspectos de su formación no voy a poder dirigir su
educación porque él ya tiene conocimientos suficientes para ir por
libre. Pero eso no significa, ni mucho menos, que yo no esté
pendiente de lo que él haga. Más bien al contrario.


         
         En las próximas páginas vamos a
intentar acercarnos al mundo de la tecnología, es decir al mundo
real, desde una perspectiva cercana. Veremos, o intentaremos ver,
los problemas que surgen o pueden surgir y, por supuesto, las
grandes ventajas que aportan estos aparatos. Intentaremos discernir
entre el mundo real/virtual que se crean los chavales y el mundo
real/real que hay en la calle. Muchas veces se inventan unas
realidades que son ficticias y que les sirven para aislarse y
formar un mundo muy particular según sus propios gustos y
necesidades. Por eso hemos de estar muy pendientes de la tecnología
y el uso que hacen de ella.


         
         Desde el chat hasta los mensajes
cortos, que ya están pasando de moda para dejar paso a los mensajes
multimedia del móvil, sin olvidarnos de los videojuegos, todo es
bueno. Sólo será malo si se abusa de ello, o si los mensajes que se
envían son contrarios a nuestras creencias y forma de ver la vida.
Desde luego, no parece adecuado que nuestros hijos utilicen
videojuegos donde se mata a judíos, negros, viejecitas y demás.
Hemos de ser cuidadosos con los mensajes subliminales que,
intencionadamente o no, puedan mandar ciertos videojuegos. Y ahí es
donde tenemos que estar los padres y educadores, porque entre el
uso y el abuso existe la misma pequeña línea divisoria que entre el
amor y el odio.


         
         Claro que no sólo los niños
deben saber de tecnología. Los adultos tenemos una asignatura
pendiente con un mundo que cambia a pasos agigantados. Cuando mi
mujer Leonor y yo tuvimos nuestra primera hija lo más parecido que
había al comercio electrónico era la venta por catálogo. Cuanto
tuvimos nuestra ultima hija ya se hablaba de la firma electrónica y
podíamos hacer la declaración de la renta por Internet. Los adultos
tenemos que acostumbrarnos a usar unas herramientas que no siempre
utilizamos correctamente. También de esto hablaremos en las
próximas páginas.


         
         Muchas veces pensamos que somos
unos avanzados usuarios del ordenador, y nada más lejos de la
realidad. Esto lo vemos en cuanto tenemos un problema. La mera
posibilidad de que en nuestro ordenador se haya colado un virus nos
hace cambiar de color; los nervios afloran y nos tiembla todo el
cuerpo. Enseguida pasamos el antivirus con la esperanza de que nos
diga que no hay problemas. Al final, cuando fatalmente confirmamos
que el problema existe no nos queda más remedio que llamar al
cuñado que nos ayuda en estos casos. Tomás es quién me ayuda a mí.
O recurrir a los vecinos que saben de esto. Yo, afortunadamente
tengo dos vecinos en mi misma escalera, Agustín y Rafael, que son
informáticos. ¿Qué sería de mí sin esas personas que saben
destripar un ordenador? Y otras veces recurro a Antonio o Jesús,
todos ellos informáticos y expertos en salvar a los vecinos y
amigos negados como yo de situaciones comprometidas.


         
         Nuestros hijos en este aspecto
tienen menos problemas. A ellos no les preocupa demasiado esto de
los virus, porque no son conscientes de la importancia que tienen y
los problemas que pueden causar en el ordenador y en nuestros
archivos. Concienciarlos para que tengan cuidado cuando se bajen
algo de Internet es esencial. Igual que es importante que sepan
distinguir entre lo que es moral e inmoral o legal e ilegal cuando
están utilizando el ordenador.


         
         Como padres y educadores
tenemos la obligación de enseñar a nuestros niños y jóvenes a
utilizar toda esta nueva tecnología con la cabeza, para que se
convierta en una herramienta que les facilite ciertos procesos de
la vida pero que, en ningún momento, sea algo imprescindible para
su felicidad. La adicción a estos aparatos se está convirtiendo en
un grave problema de nuestra juventud. En las próximas páginas
vamos a ver cómo se producen estos procesos y algunas posibles
formas de intentar evitarlos. Pero al final, tendrán que ser ellos
quienes decidan el camino que toman, por lo que debemos enseñarles
a decidir responsablemente. Todo se basa en usar el sentido
común.


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            Capítulo 1

La adicción al móvil
         
         


         
         Los teléfonos móviles se han
convertido en una parte imprescindible de la vida de muchas
personas. Sin embargo, curiosamente, parece que los teléfonos se
alejan cada día más de su función natural, que no es otra que
realizar y recibir llamadas. Ahora ofrecen otros muchos servicios y
que van desde el envío de mensajes cortos (SMS) al "chat móvil",
sin olvidar la inserción de logos y melodías o las aplicaciones de
la mensajería multimedia (MMS); es decir el envío de imágenes y
sonidos de un terminal a otro. Todo esto nos demuestra que el
mercado no parece tener todavía una meta bien definida, porque ya
estamos viendo como el móvil nos permite comunicarnos con otra
persona cuya imagen podemos ver mientras hablamos con ella.


         
         Durante los últimos años hemos
comprobado, además, cómo el mercado de juegos de móviles iba en
aumento, hasta ser algo imparable. Eso de poder jugar en cualquier
momento y en cualquier lugar no está nada mal, siempre que no nos
olvidemos que la vida tiene otros muchos alicientes como salir con
los amigos, practicar nuestro deporte favorito o aprobar todas las
asignaturas en junio para no tener que examinarnos en septiembre.
Estos teléfonos son para hacer un buen uso de ellos, e incluso
pensar, y no se deben adquirir simplemente porque lo tengan otros,
aunque lo normal es que los padres se los compren a sus hijos por
ese simple motivo sin preocuparse del uso que van a hacer de ese
aparato.


         
         Como no podía ser de otra manera los
primeros juegos para el móvil son gratuitos o cuestan muy poco
dinero porque luego ya se encargarán las operadoras de sacarnos el
dinero por otro lado. Acceder a este tipo de programas no resulta
difícil. Sólo hace falta conectarse a la página oficial de la
empresa que ha diseñado ese terminal para descargar nuestros juegos
preferidos, siguiendo unas instrucciones muy sencillas. En otras
ocasiones basta con hacer una llamada de móvil para descargar el
juego o el logo.


         
         Y como no podía ser de otra manera
para disfrutar de muchos de estos juegos es necesario contar con un
aparato de última generación. Está claro que los primeros modelos
de móvil son incapaces de interpretar estos juegos por lo que se
hace necesario adquirir uno nuevo, que es mucho más caro y dispone
de unos servicios más atrayentes y, también, más costosos y que
casi nadie utiliza.


         
         

            
            
               
               ¿Cuándo nos piden
el móvil?
            
            


            
            Normalmente, nuestros hijos
empiezan a pedir el móvil a partir de los once o doce años. Es la
edad en la que sus compañeros ya tienen el dichoso aparatito y nos
resulta difícil decirles que no. Para evitar males mayores y
problemas posteriores lo primero que hemos de hacer es dejarles muy
claro que el móvil es sólo un aparato, que sirve para hacer unas
cosas pero que no debemos estar pendientes de él todo el día.
También el tema de la factura telefónica y quién la paga es
importante.


            
            En principio parece razonable
que accedamos a sus deseos y les compremos el móvil. Al fin y al
cabo vivimos en sociedad y tampoco queremos que tengan grandes
diferencias con el resto de sus compañeros. Y aquí es donde
empiezan nuestros quebraderos de cabeza. Es algo parecido a cuando
nuestros hijos nos dicen que quieren un perro y se comprometen a
sacarlo a la calle tres veces al día, todos los días. Esto lo hacen
la primera semana porque después quién saca al perro es la sufrida
madre que sin comerlo ni beberlo se encuentra con una nueva
obligación.


            
            Con el móvil ocurre algo
parecido. En un primer momento nuestros hijos se comprometen a
hacer lo que queramos con tal de que se lo compremos, pero una vez
que lo tienen las cosas cambian. Por eso poner unas condiciones muy
claras desde el principio es importante, porque se trata de una
decisión que puede traernos muchos quebraderos de cabeza.


            
            Para empezar nosotros tenemos
la sartén por el mango así que sólo accederemos a comprar el móvil
si saca buenas notas. Tendrá que aprobar todo en junio si quiere el
aparatito. Y si el regalo es para Reyes, entonces exigiremos que
saque buenas notas el primer trimestre y le amenazaremos con
quitárselo si baja su rendimiento escolar. Claro que estas amenazas
casi nunca se cumplen y una vez que el chaval tiene el móvil lo
considera como un derecho adquirido.


            
            En principio, la lógica nos
dice que la respuesta a su petición de tener un móvil sea
afirmativa, porque se trata de un medio de comunicación que está
ahí y que es la forma más común de comunicarse entre los jóvenes
hoy en día. Así que cedemos y le compramos el aparato.


            
            Ahora es cuando empiezan
nuestros problemas y nuestras obligaciones. La obligación no es
otra que enseñarles a utilizar el móvil de forma adecuada; es
decir, que lo usen con la cabeza y no con los pies. No se pueden
pasar todo el día en casa mandando mensajes y, además, debemos
dejarles muy claro quién y cómo paga las facturas y en qué
condiciones podrán utilizar el móvil.


            
            Ese uso se puede convertir en
ocasiones en un suplicio para los que están alrededor de ese
chaval, joven o adulto, porque muchas de estas situaciones afectan
a los usuarios de la tecnología sin tener en cuenta la edad. En los
últimos años ha surgido la costumbre de los "toques", que no es más
que un amigo o novio/a se acuerda de ti y te llama al móvil, pero
cuelga en cuanto suena la primera señal. Esto no lo hace para
comunicarse contigo sino simplemente para que sepas que se acuerda
de ti y por eso te da un toque. Un toque de vez en cuando puede que
no esté mal y quizá hasta sea saludable, pero si tienes un grupo de
amigos que se dedican a darte toques constantemente y a los que tú
respondes nada más recibir su toque, la situación se puede
desmadrar. En ese caso las señales de afecto de las personas que le
llaman y a las que él responde no dejarán que el chaval se
concentre en sus estudios o su trabajo. No sólo perderá la
concentración y hará las cosas mal o no las hará, sino que
molestará a las personas que tiene a su alrededor por el constante
sonido de los toques.


            
            Otra cuestión importante es la
factura, y aquí hay de todo. Lo mismo la pagan los padres que los
abuelos, aunque lo ideal es que la sufraguen ellos mismos para que
sepan valorar lo que gastan. Poner límites desde un primer momento
es el sistema ideal. Lo mejor es que tengan una tarjeta de prepago
para evitar sorpresas con la factura de fin de mes. Y, por
supuesto, abuelos, tíos y demás familia y amigos tiene que tener en
cuenta que si los padres ponen un límite a sus gastos en el móvil
no deben darles dinero para recargar la tarjeta. Quizá crean que
están haciendo un bien al nieto pero la verdad es que están
rompiendo el método educativo que hemos diseñado para nuestros
hijos, sea éste bueno, regular o erróneo.


            
            Todo eso no debe hacernos
olvidar que hemos de enseñarles a ser conscientes de lo que hacen,
para que decidan con responsabilidad, porque no siempre podremos
estar detrás de ellos y antes o después tendrán que tomar sus
propias decisiones. Para que esas decisiones no sean incorrectas
previamente les habremos educado en la responsabilidad y el uso del
sentido común.


            
            Para enseñarles ese uso
responsable el tema de la factura es esencial. Se trata de buscar
un término medio entre lo que quieren y lo que deben gastar. No
podemos pretender que sólo gasten un euro al mes, pero tampoco
debemos permitirles que gasten 200 euros sin ton ni son. Los padres
podemos entender que utilicen el teléfono cuando sea necesario, o
para divertirse con sus amigos en ciertos momentos, y ellos deben
ser responsables y asegurarse de que la factura será moderada y
harán un uso razonable del teléfono.


            
            En todo lo relacionado con la
factura se corre un gran riesgo. Si les destinamos una determinada
cantidad mensual en una tarjeta de prepago no hay problema porque
cuando se les acabe no gastarán más. Aunque a veces, si el chaval
está muy colgado con el uso del móvil puede llegar a quitar dinero
a los padres para recargar la tarjeta, Se trata de situaciones
excepcionales que nunca se deberían producir pero que pueden
ocurrir, y por eso los padres deben estar atentos. No se trata de
desconfiar, pero sí de ser precavidos y tener un ojo puesto en lo
que hacen los hijos.


            
            Sin embargo si disponen de
una línea con contrato pueden gastar lo que quieran y el susto
llegará a fin de mes. Por supuesto existe la posibilidad de limitar
el gasto a una cantidad determinada dando la correspondiente orden
a la compañía telefónica con la que estemos conectados, pero lo
mejor sigue siendo la tarjeta prepago y que sean ellos los que se
encarguen de recargarla cuando tengan dinero.


            
            Y otra cuestión para tener en
cuenta es la caducidad de la tecnología, que no se hace como las
neveras o lavavajillas, que deben durar años y años. En el caso de
los teléfonos móviles lo normal es que se queden obsoletos en un
año, lo que significa que en ese tiempo empezarán a pedirnos otro
modelo mucho más caro, potente y con más prestaciones. Nosotros
podremos decidir si accedemos a sus deseos, les dejamos que se lo
compren ellos con sus ahorros o les prohibimos esa nueva
adquisición. Todo dependerá de las circunstancias, porque no es lo
mismo que lo pida un jovencito que se pasa las tardes y muchos
fines de semana estudiando para sacar buenas notas a que lo pida
otro que no da ni golpe. Somos los padres lo que tenemos que
decidir.


            
            En cualquier caso, tanto para
la adquisición de los móviles como para su uso diario parece bueno
poner unos límites. ¿Quién recarga normalmente el móvil de los
chicos? Lo recargan los padres o ellos mismos. Por eso debemos
recargarlo con la cantidad que consideremos adecuada para fomentar
su responsabilidad. Si gastan todo el saldo el primer día ya saben
que el resto del mes no hay móvil, o sólo podrán utilizarlo para
recibir llamadas, mensajes o toques de sus amigos pero no para
llamar ellos. Se trata de que los chavales no tengan un saldo
ilimitado, sino todo lo contrario. Limitar esa cantidad de dinero
disponible les hará más responsables y se lo pensarán antes de
realizar ciertas llamadas u operaciones con el móvil que les van a
costar dinero.


            
            Es algo parecido a lo que nos
ocurre a los padres de familia que vivimos de un sueldo normalito.
Si nos lo gastamos el primer día nada más cobrar, ya sabemos que el
resto del mes nos quedaremos a dos velas. Por eso no nos queda más
remedio que organizarnos y repartir los gastos según las
necesidades más importantes y no gastar dinero tontamente en cosas
superfluas. Se trata de pura y simple administración.


            
            Hay ocasiones en las que
nuestro hijo se pasa media hora hablando con otro amigo y al
finalizar la conversación, ante nuestro asombro y desconcierto, nos
dice que no nos preocupemos, que ha llamado su amigo y paga el
otro. Y quizá sea el momento para que le hagamos reflexionar a él
sobre el gasto que su amigo ha generado a sus padres, que se pueden
encontrar con una factura descomunal a final de mes. Es posible
incluso que el amigo le haya llamado con el teléfono móvil del
trabajo de su padre, que le habrá cogido en un descuido, y el daño
puede ser mucho más grave porque la mayoría de las empresas
controlan el gasto que sus empleados hacen de los teléfonos
móviles. Ahora el problema no será económico sino que puede ser más
grave si le llaman a capítulo en la empresa por unos gastos que él
mismo no podrá justificar.


            
            De todas formas no tenemos
que mirar al móvil como al enemigo. Tienen cosas buenas y otras
malas. Entre las buenas está la posibilidad de localizar a nuestros
hijos cuando lo consideremos oportuno. Eso nos da más tranquilidad
a los padres. Podemos localizarlos y que nos localicen en caso de
emergencia. Y además, ya no sirve la excusa de que no había
cobertura si queremos localizarlos y no responden. Hoy en día no
hay ningún punto en las ciudades sin cobertura, excepto sótanos y
otros lugares muy determinados en los que en principio no tienen
por qué estar mucho tiempo nuestros hijos. (Vg. metro)


            
            Así, el móvil nos servirá
para avisarles de cualquier cuestión urgente o, simplemente, para
que cuando se retrasen en la hora de llegada prevista nos llamen
para informarnos de inesperado retraso y así tranquilizarnos y no
para llegar tarde con la excusa: "es tarde, pero ahora llamo y ya
está".


            
            Pero en cualquier caso no
debemos pensar que aunque lleven un móvil los tenemos localizados y
sabemos dónde están y qué hacen. Eso depende de ellos porque si
quieren pueden mentirnos. ¿Quién nos garantiza que cuándo nos dicen
que están en el club con sus amigos no están en el cine o en
cualquier otro lugar al que no nos gusta que vayan? Volvemos a la
cuestión principal, podemos prohibir ciertas actitudes pero, al
final, lo único que valdrá es que les hayamos educado en la
responsabilidad para que no tengan que mentirnos.


            
            No obstante, ya existe la
posibilidad de conocer la localización de un móvil con el que
tenemos comunicación con un margen de error de apenas unos metros.
Eso puede servir para que muchos padres controlen a sus hijos
sabiendo donde están, siempre y cuando los chavales no apaguen el
móvil, porque en ese caso será imposible su localización. De todas
formas lo ideal es que se trate de chicos responsables y podamos
fiarnos de ellos. Podemos saber donde está, pero no con quién está
y qué tiene en la cabeza.


         
         


         
         

            
            
               
               ¿Cómo detectar el
problema?
            
            


            
            El tema de la factura no es
sólo para que sean responsables, sino para evitar males mayores
como la posible adicción al móvil. Ya se conocen los suficientes
casos de jóvenes con problemas de este tipo como para tener muy
presente esta posibilidad y estar pendientes de nuestros hijos.
Pero no sólo les afecta a ellos, porque muchos adultos también
tienen problemas con esta adicción y se gastan más de lo que tienen
en hacer llamadas, descargarse juegos o mandar mensajes a amigos o
a los diferentes programas de televisión que nos permiten, casi por
un euro, dar nuestra opinión en pantalla. Y ya sabemos que un euro,
y otro euro y otro... suman muchos euros a fin de mes.


            
            En ningún momento debemos
olvidar que el móvil es un instrumento propio de toda una
generación, que lo usa y, a veces, abusa de él. Eso es precisamente
lo peligroso: que un chaval o un adulto esté todo el día enganchado
al móvil y no sepa comunicarse de otra manera. Muchos de estos
adictos se pasan la tarde con sus amigos sin prácticamente
articular palabra y cuando llegan a casa se llaman unos a otros y
se empiezan a contar cosas. Una situación que prueba que las
costumbres cambian, a veces a peor, y que la comunicación se está
resintiendo con unas tendencias sociales que pueden llegar a ser
peligrosas o aislantes para el individuo. Muchas personas no saben
comunicarse más que a través de la tecnología, ya sea a través del
móvil, el ordenador o cualquier otro dispositivo que las nuevas
tecnologías pongan a su alcance.


            
            Y es en estos momentos ante
las situaciones más complicadas y probablemente difíciles de
detectar, cuando los padres, familiares o amigos del afectado deben
tomar el control de la situación porque ese uso abusivo se ha
convertido en una adicción que perjudica a su salud, tanto física
como mental, y sus relaciones familiares y sociales.


            
            Son precisamente los usuarios
más jóvenes los principales candidatos a convertirse en adictos,
aunque los adultos no deben pensar que están libres de peligro. La
situación empieza a ser tan grave que algunas Organizaciones No
Gubernamentales (ONGs) como Proyecto Hombre, han puesto en marcha
diferentes programas de rehabilitación para luchar contra la
adicción a las tecnologías. En esta organización se afirma que el
problema con los móviles puede considerarse como una de las grandes
adicciones sin droga del futuro. Esta adicción va aumentando con el
paso de los años y se está convirtiendo en una grave complicación
para las familias que ven cómo sus hijos, esposos y demás allegados
se aislan y sólo se ocupan del móvil o el ordenador.


            
            Una vez que el problema ha
sido detectado lo primero que tenemos que conseguir es que el
afectado re conozca su dependencia, algo muy complicado porque casi
nunca se dan cuenta del problema que tienen. Por eso es fundamental
intentar concienciar al adicto de que hay algunas llamadas que son
necesarias y otras que no lo son; se pretende que sea él mismo
quién se dé cuenta de que ha perdido el control.


            
            Antes de llegar a este punto
los familiares y amigos habrán notado algunos cambios preocupantes
en su actitud y forma de ser. Se habrá producido un distanciamiento
y una considerable falta de comunicación entre el afectado y sus
padres o familiares y amigos más cercanos. La verdad es que los
padres no nos damos mucha cuenta de esto y en ocasiones se produce
la paradoja de que un padre llega a la consulta de un especialista
en comportamiento infantil y juvenil alarmado porque su hijo se ha
fumado un porro y, sin embargo, no nos preocupamos porque vean la
televisión cinco horas al día o no apaguen nunca el móvil ni el
ordenador


            
            El gran problema que plantean
los teléfonos móviles es que, a pesar de que son unos instrumentos
que por regla general no resultan imprescindibles para vivir, se ha
convertido en algo fundamental para nuestros hijos adolescentes, y
no tan adolescentes. La situación de algunos usuarios se vuelve tan
problemática y su aislamiento social es tal que, en ocasiones, ni
siquiera son capaces de salir de casa. Duermen con el teléfono en
la mano, con el vibrador puesto para que no se despierte el resto
de la familia, y permanecen en tensión las 24 horas del día a la
espera de una llamada o un mensaje.


            
            Algunos expertos calculan que
más del diez por ciento de los adolescentes duermen con el móvil en
la mano, lo que, obviamente, no les permite descansar
adecuadamente. Y es que no es lo mismo tener encendido el móvil
todo el día que tenerlo también durante la noche. Por eso, la
primera medida es que el chaval deje el móvil en un lugar común y
visible de la casa y apagado. Ésa debe ser una de las primeras
condiciones que pongan los padres cuando compren el móvil a su
hijo. No es que todos vayan a ser adictos, ni mucho menos, pero es
mejor dejar las cosas claras desde el principio y con unas reglas
de comportamiento muy concretas. Si el chaval asume que por la
noche no hay móvil no pasa nada. Si no lo asume desde el principio
será más difícil para nosotros controlar a nuestro hijo y evitar
que caiga en una posible dependencia.


            
            Esta dependencia se puede ver
reflejada tanto en las llamadas por el móvil como en los mensajes,
ya sean de texto o de imagen, Precisamente los mensajes han sido el
gran descubrimiento de los últimos años en la telefonía móvil. Los
chavales envían y reciben infinidad de ellos por un precio bastante
asequible. El problema es que cuantos más se reciben más se quieren
recibir y enviar. El precio en ese caso sube porque aumenta el
numero de envíos y el saldo de la tarjeta disminuirá al mismo ritmo
que se mandan los mensajes.


            
            Tenemos que tener en cuenta
que el móvil es hoy en día un concepto de prestigio entre la
juventud y queda claro que quién más alto está en la escala social
de este colectivo es aquella persona que recibe más mensajes
cortos. A más mensajes más credibilidad entre los amigos.


            
            Hay veces que el chico en
cuestión recibe o envía o 50 mensajes en un solo día, lo que es una
barbaridad y crea una gran ansiedad porque los remitentes están en
permanente guardia a la espera de respuesta. Si esa respuesta no
llega aparece la frustración y si la respuesta llega devolveremos
el mensaje a las mismas personas y nos encontramos con una
pescadilla que se muerde la cola; es decir, la adicción. Por eso la
moderación es esencial.


            
            Y si hablamos de cuentas y
matemáticas debemos pensar que aunque enviar un mensaje cueste
menos de diez céntimos, si la cantidad asciende a varias decenas de
envíos al día, a fin de mes podemos haber gastado más de 200 euros
en esta actividad; y todo para mantener el prestigio social en el
grupo.


            
            Un prestigio que a veces
provoca situaciones ridículas y penosas como el de una chica de
doce años que se pasaba todo el recreo andando por el patio del
colegio y hablando por el móvil. Al final los responsables del
centro tuvieron que tomar cartas en el asunto para evitar ese
constante uso del teléfono y descubrieron que en realidad esa niña
no hablaba con nadie, sólo hacía ver que hablaba para sentirse
integrada en el conjunto social del centro y que los demás
estudiantes no la tomasen por alguien sin importancia.


            
            Otro ejemplo lo viví un
sábado por la mañana cuando asistía a una competición deportiva en
la que participaba mi hija Miriam, de once años. Mientras
esperábamos que empezase el partido de baloncesto observé a una
niña que no tendría más de once años que llevaba chándal. Estaba en
el descanso de su partido y sacó del bolsillo un móvil para
consultar si tenía algún mensaje o llamada perdida, ante la atenta
mirada de su madre. Desde luego parece un poco excesivo que una
niña de esa edad se lleve el móvil a un partido y lo consulte
durante el descanso del primer tiempo. Probablemente si esa niña no
hubiese podido consultar su móvil habría estado nerviosa el resto
del encuentro a la espera de coger el aparato y ver sus mensajes y
llamadas. Todo un síntoma de la adicción social a estos
aparatos.


         
         


         
         

            
            
               
               Los síntomas de la
adicción
            
            


            
            Detectar el problema es
bastante complicado. Generalmente los padres tenemos poca idea
sobre el modo de pensar y hacer de nuestros hijos y no sabemos cómo
enfrentarnos al fenómeno de las nuevas tecnologías. En realidad, ni
siquiera nos planteamos que el móvil, el ordenador y todos esos
aparatos que con tanto desparpajo manejan nuestros hijos puedan
suponer algún problema. Más bien lo vemos como una solución y
pensamos que nuestros hijos están plenamente incorporados a la
sociedad moderna porque no se quedan atrás en toda esa tecnología
que a nosotros nos sobrepasa. Además, cuando están entretenidos con
esos juguetes no nos dan guerra.


            
            Por esa razón, aunque muchas
veces los adultos podemos pensar que nuestros hijos abusan de estos
aparatos no le damos mayor importancia a una situación que nos
parece relativamente normal. Mientras tanto los chavales, y los no
tan chavales, también se dan cuenta de que empiezan a depender en
exceso del móvil o el ordenador pero no les preocupa demasiado, y
más bien lo ven como algo normal que les permite estar integrados
en el grupo; así que, al final acaban pensando que todo está dentro
de la normalidad. Y precisamente esa ausencia de suspicacia, hacia
una situación que se empieza a ir de las manos sin que los
afectados se den cuenta, es lo que debe preocuparnos. Porque lo
grave del asunto es que ni padres ni hijos nos damos cuenta de que
tenemos un grave problema y que hemos de buscar soluciones.


            
            Y la verdad es que la
diferencia entre el uso y el abuso no es difícil de apreciar.
Podemos verla, por ejemplo, cuando los chavales sienten un inmenso
placer mientras están en línea pero se sienten deprimidos cuando
están desconectados. En todo momento somos los padres quienes
debemos poner el límite en el uso de las nuevas tecnologías, porque
no hacer nada es lo más fácil, pero también lo que puede acarrear
peores consecuencias. Claro que los adultos también tenemos que
reconocer que necesitamos nuevas pautas para enfrentarnos a esta
nueva realidad social.


            
            Hace poco me contaba una
compañera de trabajo que había pillado a su hija hablando con su
"noviete" por el móvil a las cuatro de la madrugada. Mi compañera
vive en Madrid y el noviete de la niña en Andalucía. A esta madre
no le parecía raro que su hija hablase por el móvil a las cuatro de
la madrugada cuando en realidad la niña, de quince años, debería
estar durmiendo; y quizá pensando en otras cosas más de su edad,
pero eso es una cuestión de la educación que cada padre pretenda
dar a sus hijos. En cualquier caso, hiciese lo que hiciese, la niña
no descansaba y está claro que al día siguiente no iba a rendir en
el colegio.


            
            Esta madre ni siquiera se
había percatado de que la conducta de su hija era inapropiada, no
porque estuviese hablando con un chico, sino porque estaba hablando
a las cuatro de la madrugada. Y si los padres consideramos que esto
es una actitud normal, el hijo nunca se percatará de que está
tomando unos hábitos dañinos para él mismo.


            
            Lo habitual es que los padres
nos demos cuenta de que nuestros hijos tienen un problema de estas
características demasiado tarde. Y eso a pesar de que hay algunas
medidas básicas fáciles de adoptar para intentar evitar la
aparición de estas adicciones poniendo remedios que restrinjan el
uso de estos aparatos si vemos que el niño o la niña son propensos
ha hacer un uso abusivo de ellos. Algunos jóvenes están las 24
horas del día pendientes del teléfono móvil y de recibir una
llamada o un mensaje; es su única preocupación y se convierte en
obsesión, algo que no parece demasiado saludable. Los casos de
adicción al móvil suelen encerrar un problema de baja autoestima y
de dificultad en las relaciones sociales. La persona afectada
siente un inmenso placer al enviar mensajes o realizar llamadas
pero, desgraciadamente, llega un momento que no lo hace por placer
sino para evitar el malestar que le supone no recibir mensajes ni
llamadas, y ahí es cuando la afición se convierte en
adicción.


            
            Los adictos a esta tecnología
se muestran nerviosos, con ansiedad, angustia e incluso violentos
cuando no están cerca del teléfono. El síndrome de abstinencia en
este caso y en el de un drogodependiente es muy parecido y la única
forma de acabar con él, al menos en un primer momento, es
realizando llamadas o enviando mensajes.


            
            Hay algunas situaciones que
pueden ayudarnos a detectar el problema, como la elevada factura a
fin de mes, el cambio de actitud del chaval que hablará durante
mucho tiempo por el móvil y se relacionará con dificultad cara a
cara; en estos casos es posible que el chico intente ocultar un
problema de autoestima.


            
            Otra situación que sirve para
detectar el problema es que el afectado no se separe ni a sol ni a
sombra del móvil, incluso a la hora de la comida, en el cine o en
el baño y al dormir por la noche. También puede ayudarnos observar
si utiliza el teléfono para comunicarse con sus amigos o familia,
si ha modificado sus hábitos del sueño o si se siente nervioso y
angustiado cuando no tiene el móvil a su alcance.


            
            Los psicólogos que han
estudiado estas cuestiones en profundidad piensan que estas
adicciones tienen sus correspondientes efectos secundarios:
provocan ansiedad, irritabilidad y crispación, bajan el nivel de
atención para otros temas, les impide tener tiempo libre y les
quita horas de sueño porque la noche la dedican a enviar mensajes o
chatear por Internet cuando el resto de la familia está durmiendo.
Así, muchas de las funciones fisiológicas que tienen lugar durante
el sueño quedan alteradas.
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            El teléfono móvil, al
convertirse en un instrumento imprescindible para muchas personas,
se utiliza indistinta e indiscriminadamente tanto por cuestiones
profesionales como personales. El uso de estos sistemas de
comunicación se ha llegado a convertir para algunas personas en una
adicción que requiere tratamiento médico. Y aquí los más afectados
son los jóvenes. Primero tenemos que darnos cuenta de que nuestros
hijos tienen un problema y, una vez detectado, hay que buscar la
solución.
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